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Memorial marca vidas truncadas 
por Hamás en Festival Nova 

Museo en Rhode Island exhibe rica 
historia de inmigrantes caboverdianos
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Sitio de Festival Nova en Israel, ahora monumento a las casi 400 personas asesinadas o secues-
tradas allí por Hamás en el pogromo del 7 de octubre de 2023 simplemente por ser judíos.

por jonathan silberman
RE’IM, Israel — El 11 de julio, nues-

tros anfitriones, Itzik y Vered Bena-
youn, nos llevaron a visitar el recinto del 
Festival Nova, ahora un monumento en 
memoria de los casi 400 participantes 
del evento musical que fueron asesina-
dos o tomados como rehenes durante el 
pogromo de Hamás del 7 de octubre de 
2023. Son parte de los 1,200 muertos, 
miles de heridos y más de 250 secues-

trados en el sur de Israel ese día, simple-
mente por ser judíos o por estar asocia-
dos con judíos.

Dondequiera que miráramos, veía-
mos un mar de fotos de las víctimas 
con descripciones de sus vidas, logros 
y contribuciones que fueron truncadas 
por la masacre. El escenario principal, la 
pista de baile, el “pequeño bar”. El con-
tenedor de basura donde la gente buscó 

por róger calero
PAWTUCKET, Rhode Island — El 

Museo Caboverdiano en esta ciudad 
es único. Sus exposiciones de fotos, 
afiches, artesanías y publicaciones, 
casi todos donados por miembros de 
la comunidad, ofrecen una viva ima-
gen de las experiencias de muchas 
generaciones de inmigrantes de esa 
nación isleña de África Occidental.

El museo documenta la orgullosa 
historia de los caboverdianos en Esta-
dos Unidos, desde principios del siglo 
19, que trabajaron en los barcos ba-
lleneros, en la cosecha de arándanos 
y en la construcción como obreros 
sindicalizados, asentados en diversas 
localidades de Massachusetts y Rho-

de Island. Muestra su participación en 
luchas obreras y sociales.

Las exposiciones ilustran la lucha 
por la independencia de Cabo Verde y 
Guinea-Bissau contra el dominio co-
lonial portugués. Incluyen documen-
tos del movimiento independentista y 
un retrato grande de su dirigente cen-
tral, Amílcar Cabral.

El 28 de junio el museo auspició 
una presentación del libro Cuba y la 
guerra de independencia de Guinea-
Bissau y Cabo Verde: La caída del 
último imperio colonial en África, 
del dirigente revolucionario cubano 
Víctor Dreke. Publicado por Path-
finder, el libro está disponible en la 
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POR ALICIA KINCAID
HOUSTON — “Exigimos una in-

vestigación completa, transparente e 
independiente sobre todo esto”, dijo 
Ronaldo Salgado, hijo de Lorenzo 
Salgado Araujo, en una manifestación 
de cientos de personas celebrada aquí 
el 19 de julio. La manifestación con-
denó la muerte de su padre a manos de 
agentes del Servicio de Inmigración y 

Control de Aduanas (ICE). Lorenzo 
Salgado, obrero de la construcción, 
fue muerto a tiros mientras conducía 
hacia su trabajo el 7 de julio.

“Realmente esperaba que mi padre 
fuera la última persona a quien le pa-
sara esto”, dijo Ronaldo Salgado a la 
multitud en el parque Ervan Chew. 
“Pero ustedes vieron lo que sucedió 
menos de una semana después. Allá 
en Maine, hay un niño pequeño de 
tres años que presenció lo peor de 
lo peor”. Salgado se refería al hijo 
de Johan Sebastián Durán Guerrero 
quien, acompañado por su madre, vio 
el cuerpo de Durán en la calle des-
pués de que agentes de ICE lo ma-
taron a tiros en Biddeford, Maine, 
el 13 de julio. Durán, originario de 
Colombia, era trabajador de limpieza 
de una clínica veterinaria y chofer de 
reparto de comida.

Lorenzo Jr., el hermano de 

Revolución 
Cubana, un 
ejemplo para 
trabajadores
Por Roy Landersen

Hace setenta y tres años, el 26 de 
julio de 1953 Fidel Castro lideró un 
ataque armado para tomar los cuarte-
les Moncada y Carlos Manuel de Cés-
pedes de la dictadura de Fulgencio 
Batista en Cuba, la cual contaba con 
el respaldo de Washington.  Aunque 
los ataques fracasaron, desencadena-
ron una lucha que en pocos años llevó 
al triunfo de una revolución popular. 
Bajo el liderazgo de Castro, los traba-
jadores y campesinos lograron hacer 
la primera revolución socialista de las 
Américas, sentando un ejemplo para 
los trabajadores de todas partes.

Con una dirección confiable y forjada 
en el combate, el pueblo trabajador de 
Cuba demostró que no solo es posible 
luchar, sino también vencer. Eso abrió 
paso a una renovación del liderazgo 
comunista en las Américas, en Estados 
Unidos y en todo el mundo.

Los gobernantes de Estados Unidos 
nunca han perdonado al pueblo traba-
jador por terminar la dominación del 
imperialismo norteamericano en Cuba 
y haber erradicado la explotación ca-
pitalista. Los trabajadores cubanos 
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por Eric Simpson
CROCKETT, California — En el 

anual Sugartown Festival celebrado 
aquí el 19 de julio, los puestos de igle-
sias, vendedores y camiones de comi-
da bordearon la calle que conduce a 
la refinería C&H. Pero la compañía 
no se presentó: ni puesto, ni bolsas de 
azúcar gratis.

El sindicato de estibadores ILWU sí 
tuvo un puesto para informar por qué 
los trabajadores del almacén de C&H 
están en huelga. La primera desde 
1938. Los 91 trabajadores son miem-
bros del Local 6 del ILWU.

“C&H SUGAR: MALTRATA A 
SUS TRABAJADORES”, decía el vo-
lante que distribuyeron. “Despidiendo 
a huelguistas; quitando la atención mé-
dica para jubilados que tanto les costó 
obtener; obligando a los trabajadores a 
trabajar 10 o 12 horas sin pago de horas 
extra; negociando de mala fe; y más… 
¡No compren azúcar C&H mientras sus 
trabajadores estén en huelga! ¡Díganle a 
C&H que trate bien a sus trabajadores!” 

El volante pide que envíen correos 
electrónicos a jill.nohl@asr-group.com 
para “exigirle a C&H Sugar que nego-
cie de buena fe y reincorpore a los tra-
bajadores en huelga que despidió”. ASR 
(American Sugar Refining Company) es 
el monopolio dueño de C&H.

“C&H opera las 24 horas 7 días por 
semana, con largas jornadas laborales, 
horas extra obligatorias y trabajo el fin 
de semana”, dice un comunicado del 
sindicato del 19 de julio. “La propues-
ta de la empresa eliminaría tres días de 
licencia por enfermedad y penalizaría a 
trabajadores que usen los días legalmen-
te protegidos por enfermedad, reducien-
do su pago de horas extra por el trabajo 

Huelga de 
obreros del 
azúcar en C&H 
gana apoyo

Condenan muertes a mano 
de ICE en Maine, Houston 
Luchemos por amnistía para inmigrantes

Fotos del Militante: Arriba, Gerardo Sánchez; recuadro, Brad Downs 

Memorial para Lorenzo Salgado Araujo en área mexicana de Houston, Texas. Recuadro: Su 
hijo Ronaldo habla en mitin en Houston el 1 9 de julio, “el gobierno teme a gente unida”. 
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Viene de la portada

Vidas truncadas por Hamás
refugio, solo para ser asesinada a tiros 
a través de la cubierta. El campamento, 
con cientos de tiendas de campaña, que 
fue escenario de torturas, violaciones y 
otros actos de violencia sexual contra 
mujeres y hombres, desde las 6:29 a.m. 
por varias horas. 

No podemos evitar imaginar el suelo 
ensangrentado, el infierno perpetrado 
por los escuadrones de la muerte de cor-
te nazi de Hamás, y sus líderes, quienes 
planificaron y organizaron el ataque con 
sus patrocinadores y financiadores en 
las altas esferas del régimen capitalista 
contrarrevolucionario de Irán.

Llegamos al sitio en coche por la au-
topista 232, la carretera de la muerte que 
viene de Gaza. Nos detuvimos en el pe-
queño refugio junto a la parada de auto-
buses cerca del kibutz Re’im, donde 27 
personas que buscaban refugio fueron 
brutalmente asesinadas.

El recinto del Festival Nova sigue re-
cibiendo autobuses llenos de visitantes. 
Nuestro grupo —que incluía a Rachele 

Fruit y Lea Sherman, miembros del Par-
tido Socialista de los Trabajadores de Es-
tados Unidos, y a Ólöf Andra Proppé y a 
mí, miembros de la Liga Comunista del 
Reino Unido— hizo el viaje un sábado. 
Hemos estado en Israel para participar 
en la Conferencia sobre Antisemitismo 
Contemporáneo, que tuvo lugar del 7 al 
9 de julio en la Universidad de Haifa. 

Prácticamente todas las personas con 
las que hablamos en el sitio del Festival 
Nova eran israelíes. Algunos lo visita-
ban por primera vez, otros habían veni-
do muchas veces. “Algunos israelíes to-
davía no pueden venir; es simplemente 
demasiado doloroso”, nos dijo el sargen-
to Schmuel Moshe. Moshe es miembro 
de la unidad del ejército que custodia 
permanentemente el recinto. También 
es jefe de seguridad de la cercana comu-
nidad de Yashe. Está hablando con una 
pareja israelí, originaria de Argentina. 
Trajeron a su primo, que acababa de lle-
gar a Israel con su hijo futbolista, para 
los Juegos Macabeos.

Se están construyendo otras fortifica-

ciones militares alrededor del perímetro 
del recinto para proteger a los visitantes 
de cualquier ataque, nos dijo Moshe. Un 
gran cartel dice: “Tenga en cuenta que 
esta zona está bajo amenaza de cohetes. 
El tiempo disponible para llegar al re-

fugio es de 15 segundos. Si recibe una 
alerta, tírese al suelo y cúbrase la cabeza 
con las manos durante 10 minutos”. 

El día anterior visitamos Yad Vas-
hem, el Centro Mundial de Conme-
moración del Holocausto y Museo 
de Historia en Jerusalén, otra expe-
riencia imprescindible si usted visita 
Israel. Aunque a diferente escala, los 
paralelismos son notables.

Ambas visitas subrayan la realidad 
de clase de que la derrota decisiva de 
Hamás es necesaria para abrir un es-
pacio donde judíos, palestinos y otros 
trabajadores y pueblos oprimidos, 
tanto aquí como en toda la región, 
puedan encontrar juntos el camino a 
seguir. Forjar un camino a través de 
una lucha de clases común; construir 
un partido obrero revolucionario para 
unirse a la batalla mundial contra los 
gobernantes capitalistas y su orden 
imperialista, un sistema plagado de 
crisis que está arrastrando a la huma-
nidad hacia otro Holocausto contra 
los judíos y una Tercera Guerra Mun-
dial nuclear.
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Rachele Fruit (der.), del PST, y Ólöf Andra Proppé (izq.) de Liga Comunista, en parada de bus 
cerca de kibutz Re’im, donde 27 personas fueron asesinadas por Hamás el 7 de octubre.

Condenan muertes a mano de ICE
Viene de la portada

Huelga de obreros del azúcar en C&H
Viene de la portada
realizado en otros días.

“Peor aún, C&H está desmantelan-
do un programa de seguro médico para 
jubilados por el que trabajaron durante 
décadas. Aproximadamente 100 jubi-
lados y sus cónyuges dependen actual-
mente de este beneficio”.

Los asistentes a la feria hablaron so-
bre la huelga y las cuestiones en juego 
con Ryan Dowling, director de organi-
zación del sindicato. Muchos hicieron 
donaciones al fondo de huelga, y com-
praron gorras, botones y pegatinas para 
mostrar su apoyo.

Los miembros del Local 10 del ILWU 
trabajan en las grúas que descargan azú-
car cruda de los barcos que atracan en 
los silos de la empresa. Ellos están res-
petando la línea de piquetes del Local 
6. Los miembros del Local 10 están 
haciendo un piquete en la entrada de 
carga de la planta, retardando el tráfi-
co de camiones en apoyo a su sindicato 
hermano. C&H ha comenzado a traer 
azúcar desde la terminal marítima de 
Richmond, a 24 kilómetros de distancia.

El buque granelero Tai Herald fue par-
cialmente descargado allí, evitando el 
piquete del Local 10. El azúcar fue des-
cargado sobre el concreto y lo cubrieron 
con lonas. La terminal se encuentra en 
un sitio “Superfund” de la EPA, conta-
minado durante décadas con DDT.

Empresa demanda cese de piquetes
La empresa presentó una demanda 

contra el sindicato, solicitando una 
orden de restricción temporal de los 
piquetes.

“Tenemos reglas sobre cómo debe-

mos comportarnos en el piquete”, dijo 
Gabriel Solomon, representante del 
Local 10, al Militante en el piquete. 
“Lo están filmando todo. Quieren fre-
nar nuestro impulso para poder des-
cargar el barco que está ahí parado, y 
el que sigue”.

El Tai Herald está atracado en el 
muelle de la planta, pero la empre-
sa aún no ha intentado descargar 
el resto de su azúcar. Otro barco, el 
Independent, cargado de azúcar cruda 
de Guatemala, permanece inactivo en 
la bahía de San Francisco.

Un desafío clave en la huelga es que 
el convenio de los trabajadores miem-
bros del Sindicato de Trabajadores 
Azucareros, afiliado a la Unión 
Internacional de Marineros, tiene una 
fecha de vencimiento diferente y han 
seguido trabajando. Han estado deba-
tiendo si deben respetar el piquete de los 
trabajadores del almacén, a pesar de que 
los jefes han amenazado con despedirlos 
si lo hacen.

El 16 de julio votaron en contra de re-
conocer la línea de piquetes del Local 6 
del ILWU, con 128 votos contra 76. Tras 
reunirse en la sede de su sindicato para 
escuchar a los representantes del Local 6 
y a los dirigentes de su propio sindicato, 
tuvieron que trasladarse a un edificio de 
oficinas de la empresa para votar bajo la 
atenta mirada de la gerencia.

“Todavía es un reto ganarlos a nues-
tro lado”, dijo Solomon. “A las corpo-
raciones solo les importa las ganancias. 
Quieren demostrar a los trabajadores 
que somos débiles. Pero juntos somos 
fuertes. Como los dedos de la mano, si 
nos mantenemos unidos, creamos un 
puño fuerte de solidaridad”.

“Mis padres y mis abuelos nos ense-
ñaron a nunca cruzar un piquete”, dijo 
Sean McEntorffer, miembro del Local 6. 
Él y su hermano trabajan en C&H. “Mi 
padre trabajó aquí 40 años”.

Mientras estudiantes de música ame-
nizaban el festival, desplegada frente a 
la planta se veía la pancarta del sindicato 
con el lema “Una injusticia contra uno 
es una injusticia contra todos”. Durante 
una pausa de la música, jóvenes acti-
vistas filipinos hicieron una manifes-
tación de apoyo a la huelga, motivados 
por el hecho de que el azúcar del Tai 
Herald provenía de la Isla de Negros, en 

Ronaldo, dijo que se enteró de la 
muerte de su padre mientras viaja-
ba en avión para visitarlo. “Al cabo 
de una hora de vuelo, abrí el mismo 
artículo que informaba que una per-
sona había recibido un disparo”, dijo 
Lorenzo Jr. en el mitin. Luego aña-
dió: “El artículo se actualizó dicien-
do: ‘baleado, muerto’”.

Ambos hermanos agradecieron a 
todos por unirse a la protesta, ins-
tándolos a luchar para evitar futuros 
tiroteos por parte de ICE. “El gobier-
no teme que la gente se una”, dijo 
Ronaldo.

Dos días antes, decenas de traba-
jadores de la construcción se unieron 
a una caravana de vehículos conde-
nando la muerte. Varios conducían 
camionetas blancas similares a la que 
manejaba Salgado cuando fue abati-
do a tiros. Fueron a un memorial ins-
talado en su honor en el lugar de su 
muerte en la comunidad predominan-
temente mexicana de East Houston.

Sara Vallejo vive a unas pocas cua-
dras del memorial. Dijo al Militante 
que gente de toda la ciudad viene 
aquí a diario para rendir homenaje a 
Salgado.

El día del tiroteo, “estaba en casa 
y lo vi todo en Facebook”, dijo. “Lo 
vi suplicando por su vida. Lo tenían 
acorralado como a un animal. No po-
día creer que algo así pudiera suce-

der en mi barrio”.
“La gente tiene miedo de llevar a 

sus hijos a la escuela o de ir a la tien-
da. Pero la fuerza tiene un límite. En 
este barrio también hay gente que se 
atreve a salir, que no tiene miedo. Esa 
puede ser la fuerza que marque la di-
ferencia”, dijo.

En la manifestación del 19 de julio, 
Gabbie Martínez habló con Gerardo 
Sánchez, miembro del Partido 
Socialista de los Trabajadores. “No 
les está pasando solo a los mexica-
nos”, le dijo. “ICE acaba de detener a 
un ruso que estudiaba aquí”.

“La muerte de Salgado demuestra 
la necesidad de una lucha liderada por 
los sindicatos por amnistía para todos 
los inmigrantes indocumentados en 
Estados Unidos”, dijo Sánchez. “Esto 
es esencial para unificar a la clase 
trabajadora para las luchas contra la 
patronal y el gobierno”.

“Sin presionar al gobierno y al 
alcalde, nada va a cambiar”, dijo 
Martínez. “Todo el mundo tiene que 
acudir a estas manifestaciones”.

Martínez fue una de las cinco per-
sonas que se suscribieron al Militante. 
En la mesa de la campaña del PST 
se vendieron varios ejemplares de 
Cuba y la guerra de independencia 
de Guinea-Bissau y Cabo Verde: La 
caída del último imperio colonial en 
África, del líder revolucionario cuba-
no Víctor Dreke.

Filipinas. Portavoces sindicales les agra-
decieron su solidaridad.

“Hemos recibido el apoyo de las 
enfermeras y de empleados de super-
mercados Safeway y Lucky”, dijo Rita 
Gómez, jubilada del Local 6, hablando 
bajo una pancarta donada por una dele-
gación del ILWU canadiense.

Las negociaciones continúan.
¡Demuestre su solidaridad! Organice 

para que su sindicato, escuela o grupo 
comunitario envíe un correo electróni-
co a la empresa a jill.nohl@asr-group.
com expresando apoyo a los trabaja-
dores. ¡Venga y únase al piquete en 
Crockett! Done al fondo de huelga en 
www.square.link/u/ifFpgkRO.

¡Proteger servicios y 
empleos de sistema 
nacional de correos!

Acciones nacionales 28 de julio
El Sindicato de Trabajadores 

Postales ha convocado accio-
nes en defensa de los empleos 
y servicios del sistema de co-
rreos en todas las comunida-
des del país. Para encontrar 
la más cercana a usted visite 
apwu.org/july28.



Revolución Cubana, ejemplo para trabajadores

El Militante   3 de agosto de 2026            10

Viene de la portada

Viene de la portada

Museo caboverdiano
biblioteca del museo. (Ver el artículo 
sobre el evento en el Militante del 20 
de julio.)

‘Relatar nuestra propia historia’
“Todos hemos aportado un granito 

para relatar nuestra propia historia”, dijo 
con orgullo al Militante Joe DaMoura, 
director ejecutivo del museo.

Desde mapas, anzuelos y otras he-
rramientas que los marineros usaban 
en los barcos balleneros a principios 
del siglo 19, hasta documentos sobre 
la llegada de inmigrantes y sus socie-
dades de ayuda mutua, así como las 
cosechadoras manuales de arándanos, 
las exposiciones dan un vistazo de la 
vida y cultura de los caboverdianos de 
ambos lados del Atlántico.

Los guías voluntarios explican a los 
visitantes la historia de los miles de ca-
boverdianos que llegaron a Estados Uni-
dos huyendo las sequías crónicas, ham-
brunas y otras consecuencias del colo-
nialismo. Muchos viajaron en los “pa-
quebotes”, buques balleneros que tras el 
declive de esa industria en los años 20 
fueron convertidos en barcos para trans-
portar a pasajeros, correo y suministros 
entre Estados Unidos y Cabo Verde.

Una vitrina contiene cartas enviadas 
a familiares en Cabo Verde. Una carta 
“seca” contenía solo saludos y noticias, 
explicó Yvonne Smart, fundadora del 
museo y actual conservadora y coordi-
nadora de educación. Una carta “moja-
da” contenía dinero. Esos nombres se 

referían a la historia de sequías en Cabo 
Verde. “Las llamábamos cartas mojadas 
porque simbolizaban la lluvia. Cuando 
llueve, hay esperanza y prosperidad”.

“Mi abuelo fue uno de los que lle-
garon en los paquebotes”, dijo el guía 
voluntario Al Gomes. “Llegó en 1910 
y trabajó en los cultivos de arándanos. 
Fue reclutado al ejército norteame-
ricano al estallar la Primera Guerra 
Mundial; estuvo en el Regimiento de 
Infantería 367 de Massachusetts, una 
unidad de soldados negros, y sobrevi-
vió a las trincheras en Francia”.

Gomes, un obrero de la construc-
ción y de astilleros, sindicalista ya ju-
bilado, señaló las fotos de miembros 
del Local 1329 de la Asociación In-
ternacional de Estibadores (ILA), pri-
mer sindicato en la región compuesto 
mayoritariamente por caboverdianos 
y africano-americanos, fundado en 
1933. Las imágenes muestran la par-
ticipación de la unión en desfiles del 
Día del Trabajo y picnics sindicales.

Apoyo a lucha independentista
Smart, al igual que otros cabover-

diano-americanos de su generación, 
apoyó activamente la lucha anticolo-
nial africana y participó en las bata-
llas por los derechos civiles en Esta-
dos Unidos en los años 70.

La lucha contra el dominio colonial 
portugués tuvo un gran impacto en la 
comunidad caboverdiana aquí, dijo Go-
mes. Al principio “había temor y ambi-
valencia entre la generación de mayor 

edad. Pero la generación más joven se 
mostraba eufórica y entusiasta”, entre 
ellos el propio Gomes, que tenía 14 años 
cuando el colonialismo portugués fue 
derrotado en 1974.

“Los jóvenes de mi edad nacidos en 
Estados Unidos oíamos ambas versio-
nes de la historia: la de la generación de 
nuestros padres y la de los nuevos inmi-
grantes caboverdianos”, dijo. Algunos 
de estos describían las brutales realida-
des del colonialismo y cómo habían sido 
reclutados a la fuerza por el ejército por-
tugués para luchar contra sus propios 
hermanos y hermanas que combatían 
por la independencia en Angola, Mo-

Arriba, Militante/Róger Calero; recuadro, Museo Caboverdiano

Al Gomes (izq.), voluntario del museo, explica el papel de caboverdianos en industria ballenera 
a Paul Mailhot, del PST, y Mary-Alice Waters, editora de Cuba y la guerra de independencia de 
Guinea-Bissau y Cabo Verde, 28 de junio. Recuadro, caboverdianos en cosecha de arándanos.

zambique o Guinea-Bissau.
El museo también tiene exposicio-

nes sobre el comercio transatlántico de 
esclavos, los diversos estilos musicales 
de Cabo Verde y tapices de importan-
cia histórica y cultural. Una de las ex-
posiciones destaca las raíces judías que 
forman parte del rico tejido cultural del 
país, legado del que muchos caboverdia-
nos hablan con orgullo. Los primeros ju-
díos llegaron al archipiélago en el siglo 
16, huyendo de la Inquisición en España 
y Portugal, y una segunda oleada arribó 
desde Marruecos en el siglo 19.

El aporte más reciente a las exposi-
ciones rinde homenaje a la selección 
nacional de fútbol de Cabo Verde, los 
Tiburones Azules, que este año en la 
Copa Mundial fueron la nación más 
pequeña en alcanzar la fase de elimi-
nación directa.

Hubo muchas expresiones de orgu-
llo en esta nutrida historia y cultura 
durante las celebraciones del Día de 
la Independencia de Cabo Verde rea-
lizadas el 5 de julio en varias locali-
dades de esta región. El Museo Cabo-
verdiano ocupó un papel destacado en 
los festejos en Providence.

Miembros del Partido Socialista de 
los Trabajadores participaron con los 
residentes locales en las celebraciones 
en Providence y New Bedford. Pusie-
ron mesas con publicaciones que des-
pertaron interés en libros sobre políti-
ca revolucionaria obrera. Decenas de 
personas adquirieron el nuevo libro 
de Víctor Dreke, así como otras obras 
sobre las luchas de liberación en Áfri-
ca y la Revolución Cubana.

Para obtener más información sobre 
el museo en Pawtucket, visite el sitio ca-
peverdeanmuseum.org.

movilizados por el gobierno revolucio-
nario, tomaron el control y la gestión 
de bancos y empresas tanto de propie-
dad estadounidense como de la clase 
capitalista cubana, transformándose a 
sí mismos en el proceso. La reforma 
agraria puso la tierra en manos de cien-
tos de miles de campesinos sin tierra.

Voluntarios internacionalistas cu-
banos se sumaron a las luchas contra 
el imperialismo en todo el mundo. 
Fueron parte de la batalla que derrocó 
el dominio colonial portugués en Gui-
nea-Bissau y Cabo Verde. Ayudaron 
a repeler las múltiples invasiones del 
ejército sudafricano contra Angola, 
acelerando la masiva lucha que pocos 
años más tarde derrocaría el propio ré-
gimen del apartheid.

Durante más de 60 años, los trabaja-
dores cubanos han enfrentado no solo 
una agresión militar abierta por parte 
de Washington sino también una gue-
rra política y económica, tanto bajo 
administraciones demócratas como 
republicanas.

Tras el ataque militar de Washing-
ton contra Venezuela el 3 de enero, la 
administración del presidente Donald 
Trump ha intensificado sistemática-
mente las sanciones y las amenazas 
militares contra la isla, presionando a 
gobiernos para que rompan relaciones 
con Cuba e imponiéndole un devasta-
dor bloqueo petrolero.

Los trabajadores de Cuba conme-
morarán el aniversario del asalto al 
cuartel Moncada. Unirse a ellos par-
ticipando en protestas y mítines en 
Estados Unidos y en todo el mundo es 
una oportunidad para responder a las 
mentiras de Washington y difundir la 
verdad sobre la revolución socialista 
de Cuba. También es una ocasión para 
lograr que más trabajadores y sindi-

catos aquí exijan: “¡EE.UU., manos 
fuera de Cuba!”.

Tras el golpe de Estado de Batista 
en 1952, miles de hombres y mujeres 
decididos a oponerse a la dictadura a 
toda costa pasaron a la acción. El au-
daz asalto realizado por 160 revolu-
cionarios el 26 de julio a los cuarteles 
de Santiago y Bayamo fue reprimido, 
y 56 de los combatientes capturados 
fueron asesinados por los secuaces de 
Batista en los días siguientes.

Castro, junto a otros revolucionarios 
sobrevivientes, fue sometido a juicio. 
“La historia me absolverá”, su alegato 
de defensa ante el tribunal, articulaba un 
audaz programa de lucha revolucionaria 
que respondía tanto a reclamos de tierra 
de los campesinos, como a los de em-
pleo y derechos políticos. 

El texto fue sacado clandestinamente 
de la prisión, impreso en decenas de mi-
les de ejemplares y utilizado para ganar 
nuevos militantes para el movimiento 
revolucionario.

Marta Rojas Rodríguez, veterana re-
volucionaria cubana, estuvo presente en 
el juicio. Años más tarde, describió la 
composición social del movimiento que 
lideraba Castro. Señaló a albañiles, car-
pinteros, mecánicos y obreros, así como 
a trabajadores agrícolas y “campesinos, 
obreros, profesionales modestos y jóve-
nes desempleados o de empleos preca-
rios y cíclicos”.

La meta: otra clase en el gobierno
Los insurgentes “querían lograr más 

que un simple cambio de gobierno”, 
escribió Rojas. La declaración de Cas-
tro ante el tribunal anunciaba: “noso-
tros no íbamos a decir: ‘Nosotros les 
daremos’”, sino más bien: “¡lucha 
ahora con todas tus fuerzas para que 
sean tuyas la libertad y la felicidad!”

En 1955, un vasto movimiento por la 

amnistía logró la liberación de Castro 
y de los demás acusados ​​del Moncada. 
Desde el exilio en México, se prepara-
ron para regresar a la isla y reanudar la 
batalla contra la dictadura.

El líder revolucionario cubano Er-
nesto “Che” Guevara describió cómo 
él y otros miembros del Ejército Re-
belde se transformaron a sí mismos 
en el transcurso de esta lucha: “Em-
pezábamos a sentir en carne propia la 
necesidad de una reforma agraria y de 
cambios profundos e integrales en la 
estructura social”. 

En las zonas que liberaban, el Ejér-
cito Rebelde organizó a los trabajado-
res y campesinos para que se hicieran 
cargo de la educación, de la reforma 
agraria, la atención médica y la admi-
nistración de justicia.

En dos años, el Ejército Rebelde de-
rrotó a las fuerzas de Batista. Cuando 
Batista huyó del país el 1 de enero de 
1959, algunos de sus generales intenta-
ron mantenerse en el poder. Pero millo-
nes respondieron al llamado de Castro a 
una huelga general que pasó a convertir-
se en una insurrección popular.

Como en la otra gran revolución so-
cialista del siglo XX en Rusia, liderada 
por Vladímir Lenin y los bolcheviques, 
Castro actuó basándose en la necesidad 
de organizar a millones de explotados y 
oprimidos para que tomaran su destino 
en sus propias manos.

Las ricas lecciones de la Revolución 
Cubana son parte vital para poder forjar 
un partido de clase trabajadora en Es-
tados Unidos, capaz de llevar al pueblo 
trabajador aquí a tomar el poder, como 
lo hicieron en Cuba. Avanzar resuelta-
mente por ese camino hoy es la mejor 
ayuda que podemos ofrecer al indoble-
gable pueblo trabajador de Cuba mien-
tras continúa resistiendo los crecientes 
ataques de Washington.  pathfinderpress.com
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